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Luis M. Quiroga Valcarce 
Gloria Swanson y William Holden en 
EL CREPUSCULO DE LOS DIOSES 
Louis B. Mayer.- ¡ So cabrón, has deshonrado a la industria que 
te ha alimentado y ha hecho de ti lo que eres. Habría que embadur-
narte de alquitrán, cubrirte de plumas y expulsarte de Hollywood!. 
Billy Wilder.- ¡ Que te den por culo! 
( Otto Friedrich: La ciudad de las redes. Barcelona. Tusquets, 
1991,p.515). 
Este diálogo mantenido entre el magnate de la Metro y Billy Wilder; se produjo tras la 
proyección en Hollywood de la película marca Paramount EL CREPUSCULO DE LOS 
DIOSES ( Sunset Boulevar, 1950). El guión estaba escrito en equipo con su colaborador 
habitual Charles Brackett ( un americano procedente de la Universidad de Harvard). 
Precisamente la idea inicial del filme se debía a ¡éste, pero el que aportó la forma de 
continuarla fue el tercer guionista D.M. Marshman ( reportero de las revistas TIME y LIFE 
). De todas formas, no cabe duda que Ja bronca fue para Billy; incluída la no concesión del 
Osear de la Academia al mejor director en ese año. 
En SUNSET BOULEV ARD se deja traslucir un humanismo pleno sin máscaras. El 
trasfondo personal se pone al descubierto de todo tipo de adorno enmascarador. Es el 
realismo puesto de relieve con la eficiencia técnica de la mejor narrativa de ficción. El plano 
final es inmejorable: con un difuminado luminoso nos da la nada que se esconde tras un 
rostro formado por un haz de luz. Nos visualiza Jo fantasmagórico de la función fílmica. 
Gloria Swanson se diluye ante nuestra mirada y funde en blanco con The End. 
Y a nuestro Ramón Gómez de la Serna había escrito en su novela CINELAND IA ( 1923) 
a este respecto: "¡Pobres cinematógrafos de por el mundo! ¡Percheros cuyo espejo da a la 
luna! ¡ Vana sábana blanca ! ¡ Pompas desesperantes! ¡ Caza de alondras!". Eso era 
anticiparse a lo que dirían tantos detractores de Ja gran máquina de producir tergiversación, 
entre ellos Ilia Ehrenburg con su FABRICA DE SUEÑOS (1932). Pero ahora estamos en 
1950, en la posguerra mundial, triunfa el Neorrealismo italiano, un movimiento claramente 




WllllAMHOLDEN ·GLORIA SWANSON·fRICH VonSTROHEIM 
~:8/tt.ll IV//PéR 
Caiché de Prensa a dos columnas. 
Anuncio en la prensa de la Epoca 
SUNSET BOULEVARD Cecil B. DeMille y 
Buster Keaton se interpreten a sí mismos, son de 
carne y hueso. Al igual que lo son Allida Valli e 
Isa Miranda en su sketch respectivo del filme 
SIAMMO DONNE (1953) , reflexionando sobre 
la felicidad verdadera en la vida sencilla apartada 
de ambiciones desmedidas, alcanzadas a costa de 
lo verdaderamente esencial. John Huston hace lo 
propio al realizar Beat The Devil (1953), con 
Humphrey Bogart, Jennifer Jones, Peter Lorre y 
otros en tierras italianas. Además de reflexionar 
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mediante el desmontaje de las claves genéricas, 
nos da un relato que no avanza, que siempre es puro 
juego entre personajes un tanto ridículos, para 
quitarles la aureola de fascinación impuesta y dar-
nos más su reflejo de ser-actor-vivo. 
Billy Wilderretomaen 1978 a William Holden, 
protagonista de SUNSET BOULEV ARD, para 
intervenir en una peripecia de filosofía parecida en 
el film FEDORA. De nuevo, nos encontramos con 
una grave reflexión sobre el paso del tiempo en 
general y sobre los últimos días de una diosa del 
cine, que se resiste a envejecer. Nostálgica, pero 
veraz desde las arrugas de unos cuantos .veteranos 
del antiguo Hollywood (aquel paraíso perdido), 
que plasman desde sus vivencias seniles la filoso-
fía del cronos devorador de mortales e inmortales. 
Además de ser una meditación inteligente sobre el 
"tempus fugit", aparece en FEDORA el tema del 
egoísmo de los dioses al lado de un homenaje 
amplio al mundo de la fábrica de sueños y de una 
crítica de los despojos en que convierte a los 
humanos esa creadora de mitos y ángeles caídos. 
Efectivamente, los personajes tienen una trayecto-
ria de humanización a lo largo del filme. 
Si ciertamente existen concomitancias en los 
núcleos temáticos de SUNSET BOULEV ARD y 
FEDORA, no ocurre lo mismo en lo referente a sus 
estructuras narrativas . En el primer filme Billy 
Wilder utiliza un estilema propio de finales de los 
años cuarenta y primeros cincuenta: el flash-back 
totalizador. 
Su esquema sería el siguiente: tiempo presente 
/ flash-back /tiempo presente; teniendo en cuenta 
que el grueso de la duración del discurso fílmico 
corresponde a la parte central, es decir, al flash-
back totalizador. La hilazón del relato se conduce 
mediante la voz en off del protagonista, que acen-
túa particularmente el tiempo presente. 
EL CREPUSCULO DE LOS DIOSES (1950) 
Por su parte, en FEDORA la estructura prece-
dente se diluye en un conglomerado de flash-
backs de signo barroquizante. Tras una primera 
parte convencional, un tanto anodina, de pronto, 
ya en flash-back encabalgado, se nos sorprende al 
pasar de nuevo al tiempo presente, cuando creía-
mos que éramos omniscientes. En la segunda 
mitad, se utilizan una serie de flash-backs 
encabalgados y casi continuos, creciente en inte-
rés, que nos dan un punto de vista diferente, y no 
aparencia!, a la idea forjada con anterioridad. Y de 
esta estructuración temporal, deviene un signifi-
cado dialéctico dentro de una dramatología conte-
nida y transfigurada por eso que llamamos 
artisticidad. 
Por tanto, dentro de unos moldes académicos, 
EL CREPUSCULO 
DE LOS DIOSES (1950) 
Wilder consigue un filme con la fuerza de un 
clásico, reviviendo el estilo de su vieja filmogra-
fía: los detalles del guión, el uso visualizador de 
los objetos, los caracteres de los personajes, la 
música de Miklos Rozsa al modo de los viejos 
melodramas, la interpretación de la antigua usan-
za ( Holdem por ejemplo), incluso la estructura de 
flash-backs tan socorrida desde CIUDADANO 
KANE (1941) de Orson Welles. 
Por último en torno al humanismo de Billy 
Wilder conviene decir que no reside exclusiva-
mente en los planteamientos radicales en torno al 
ser humano, sino - y tal más aún - en la aparente 
corticalidad de sus comedias. 
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William Holden y 
Marthe Keller en 
FEDORA (1978) 
